


“Yo me casé de quince años en el 42. Desde entonces no he salido de la 
Plaza de la Trinidad ni de la calle de Guerrero. ¡Si hasta viví diez años en 
el balcón en la esquina de la plaza! Después me pasé para esta casa que mi 
esposo compró por 15 mil pesos y donde criamos a nuestros hijos, que fue-
ron todos varones y estudiaron en la universidad. Al primero lo tuve a los 
dieciséis años. Era psicólogo, pero me lo mataron en la Plaza de la Trinidad. 
Otro estudió administración de empresas y Jimmy estudió turismo, pero 
ahora tiene siete años de tener su restaurante. Todos muy buena gente”. 

“Mi esposo se llamaba Rafael Castro y tenía veinte años cuando nos 
casamos. Cuando tenía doce años el tío que me crió me mandó a trabajar a 
una fábrica donde hacían unas bolitas de hilo. Ahí ganaba como 150 chivos 
a la semana, que era plata. No trabajé ni un año porque ya mi esposo, que 
abastecía carne en el mercado, comenzó a enamorarme. Desde que me 
conoció fue dale, dale hasta que por fin caí. Entonces me dijo: -No vas a 
trabajar más-”. 

“Recuerdo que antes existía la retreta: una banda con música de bombo. 
Íbamos a las ocho de la noche, bien arreglados y acompañados. Cuando se 
terminaba la orquesta mi cuñada, mi sobrina y yo cogíamos para el cine. 
También hacía unos bailes muy buenos en la casa. Tenía una radiola y eso 
era echar ron pa´fuera. Traíamos una orquesta y celebrábamos en esta sala”. 

“Antes había lo que llamaban la casa cuna, donde ahora queda el Dadis. 
Las mamás dejaban a sus hijos ahí y se iban a trabajar. A mí me dieron 
varios niños para criarlos. A uno lo cogí como de ocho años y se fue de 
diecisiete, después una muchachita y se fue más grande”.

“Después de que mi esposo dejó de trabajar en el mercado se me dio por 
poner un restaurantico allá atrás. De pronto fui llenándome diario hasta 
con más de ochenta personas. Eso duró como diez años, pero ya mi esposo 
se enfermó y no pude seguir por atenderlo a él”. 

“Siempre me gustó ser católica y la misa. Ahora no puedo ir porque 
estoy mal de las piernas, pero todos los domingos me traen mi hostia, leo 
muchos salmos y los evangelios. Para Semana Santa íbamos a las iglesias. 
Las comidas de esos días eran pescado frito, salpicón de bagre, arroz de 
coco, majuana, sopa de pescado… En el barrio teníamos la buena costumbre 
de que tú mandabas y yo te devolvía”.

“Tengo 85 años y nací en la Plaza del Pozo. Mi madre murió cuando yo 
tenía tres años y no alcancé a conocerla. Me contaban que tenía el pelo liso 
y la piel blanca. También que era muy servicial y dedicada. Me mudé al 
Callejón Angosto al que llamaban el ‘Quinto Patio’. Yo todavía estaba pelá. 
Uno de mis hermanos me quería llevar para San Antero, en Córdoba, pero 
la vecina que al final me crió no aceptó y sugirió que me quedara con ella. 
Me puso en el colegio de banquito. Después en el de la madre Guillermina, 
en la calle de Guerrero. Terminé hasta cuarto de primaria”. 

“En el 65 empecé a vender frutas y también carbón. Quité ese negocio y 
me fui a vivir a la calle Lomba a vender almuerzos. Mi marido nunca pudo 
conseguir un buen trabajo y no tenía plata. Me tocó sacar adelante a mis 
tres hijos. También crié a Tatiana, una niña que tenía como 14 años. Sus 
hijos me dicen abuela”.

“El negocio lo comenzamos en el 75 y duré con él más de cuarenta años. 
¡Bastante comida que vendí en el barrio! Todos llegaban allá. Siempre fui 
servicial con la gente. Muchos se me disgustaban porque llegaban y la comi-
da se había acabado. -”¡Ay, yo venía para acá pensando en que el almuerzo 
iba a estar bueno!”. Pero a las dos de la tarde llegaban los carretilleros, los 
vendedores de frutas y a ellos sí les guardaba su almuerzo. “Esther María no 
tengo plata”. -No importa lávame los platos o ralla el coco y yo te doy para 
la comida-. Cuando terminaba la jornada yo lavaba mi piso, la terraza y me 
metía para allá dentro”. 

“Inicialmente se llamó Refresquería Esther María, pero luego le engan-
charon ´Sábado Lomba ,́ porque había un equipo que ese día jugaba allá y 
era prácticamente un Real Madrid. Era lo mejor. Después le empezaron a 
decir Esther María Show, porque se acababa la cerveza y la comida y la gente 
decía “Esther María es un show”, nos cuenta Aníbal, su hijo.

“Mi esposo tenía muy bonitos detalles pero nunca tenía plata pa’ comprar 
esto o lo otro y por eso yo no podía deshacerme del negocio. Cuando la 
gente se empezó a ir del barrio me tocó recortar la ración de los alimentos. 
Siento que es un honor que me recuerden tanto. A veces quiero llegar allá, 
pero me pongo cabezona y triste. Yo quiero ir. Siento mucha felicidad y a la 
vez nostalgia”. 

Cinco hermosas matronas de Getsemaní que se representan 
a sí mismas y muchas otras, pero sobre todo, a una forma 
de ser del barrio. Las hay que criaron a hijos e hijas aje-

nos; las que fueron maestras de toda la vida y mantuvieron una 
especie de celibato que era una virtud para su oficio; las que 
crearon negocios de comida convertidos en leyenda y con los 
que levantaron a toda la familia; las que se encargaban de las 
procesiones y los ritos religiosos; las que se dedicaron a su propia 
familia y fueron un motor de cariño y buena vecindad. 

“Vivir en Getsemaní en los buenos tiempos era como tener no solo una 
mamá sino diez, una en cada calle y en cada esquina. Las veía sentadas en 
la plaza, en las puertas de su casa, siempre pendientes de todo, sobre todo 
de con quién andaba yo, incluso los primeros noviecitos y poniéndoles las 
quejas a mi papá o a mi abuela. Sus casas eran de puertas abiertas, con me-
cedora en la puerta. Marcaron mi vida para siempre”, dice Francys Lorena 
Caballero, una joven profesional getsemanicense. 

Rosario Morillo recuerda que “a los muchachos se les podía regañar 
pero ahora tú no puedes hacer eso porque te echan la policía”. Era un rasgo 
de crianza colectiva en el que las mujeres eran “la reserva moral, de valores 
y principios, que se transmitía por las mamás y las abuelas”, según nos dijo 
un conocedor.

Pero los rasgos de ese matriarcado no se limitaban a la crianza. Era algo 
más amplio y fundamental: se trataba de mujeres fuertes, independientes, 
económicamente activas, con voz y voto en las decisiones. Ya en 1992 los 
sociólogos Rosita Díaz y Raúl Paniagua lo caracterizaban así en un ensayo 
académico: “la importancia de la mujer (madre, abuela, madrina, tías) en 
los valores sociales, compartiendo el poder dentro de la vivienda y con la 
autoridad que le confiere el aporte al sostenimiento económico del hogar, 
terminaron por moldear unas relaciones matriarcales que son el punto de 
partida de toda la organización social y del conjunto de pautas de reconoci-
miento social de los getsemanicenses”.

Un rasgo fundamental es que nuestras matriarcas giraban alrededor de 
los otros miembros de la familia, no al contrario. Otro es que la mujer se re-
servaba la autoridad, mientras que el hombre mantenía el poder de puertas 
para afuera. 

Algunas razones suman para explicar por qué el matriarcado de Getse-
maní fue como fue. Una es que desde la Colonia muchos varones del barrio 
eran hombres de mar que viajaban largas temporadas en las que la mujer 
asumía la dirección integral de la casa. Una más reciente: como el hombre 
tenía varias mujeres, el manejo de la casa y el resguardo de la familia queda-
ba en manos de ellas.

Otra: con la migración sirio libanesa a Getsemaní las mujeres “turcas” 
atendían sus colmenas y otros negocios propios. Eso les daba una indepen-
dencia económica extraña para el resto de Cartagena. Y no solo ocurría en 
el viejo mercado. “Algunas mujeres eran echá’ pa’ lante y ponían su mesa de 
frito y así criaron y sacaron mucha gente adelante”, dice Carmen Pombo. 
Otra explicación: hay una herencia de los cuagros de la cultura afro, como 
la de Palenque, con generaciones solidarias en las que se generan ciertos 
liderazgos, donde la mujer también juega un papel clave.

“Como todo lo tradicional y bonito de Getsemaní ellas son una especie 
en vía de extinción. La mayoría de ellas murieron o se han mudado. Se han 
dado casos de las que se han mudado y han muerto a los pocos meses, qui-
zás como producto de las nostalgias de estar lejos de su terruño, de su tejido 
social, de no poder sentarse en la puerta a saludar al vecino. Pero de crecer 
en medio de estas mujeres fuertes, luchadoras, dicharacheras algo se le tiene 
que pegar a uno”, dice Francys Lorena.

E S T H E R  M A R Í A
S A N  M A R T Í N  D E  A M A D O R

A N A  R E B O L L O
D E  C A S T R O

“Mis hijos todos han nacido en este barrio que amo con el alma. Me en-
canta Getsemaní. Es único. Yo nací en Barú, pero de allá me vine a los seis 
años a la calle de las Chancletas. Al principio vivíamos con mi madrastra y 
mi papá, que tenía una colmena en el mercado donde vendió coco mucho 
tiempo. De ahí me mudé al Pedregal, plaza del Pozo, viví unos días en el 
callejón Angosto y ahora estoy viviendo en el callejón Ancho, donde llevo 
doce años. Isabel “Prende La Vela” vivía aquí al lado. El barrio me lo conoz-
co de pe a pa”. 

“Mi niñez fue diferente a las demás porque yo era huérfana. Más adelan-
te viví donde Lina, la mamá de Jesús Acevedo, porque me hizo el favor de 
tenerme en su casa. No fui una niña que esperara la Navidad, que tuviera 
sus papás que le compraban juguetes. ¡No, no! Mi niñez fue muy triste y 
solitaria pero, bueno, de todo eso uno aprende a valorar las cosas”. 

”Getsemaní toda su vida ha sido un barrio de juegos: antes se usaba la 
tablita, las cartas, los dados. Y la policía se ponía a corretear a los hombres. 
También ha sido un barrio de canciones que me llevan a esa época como 
Aunque me cueste la vida, de Alberto Beltrán ¡inolvidable! Otras de Celia 
Cruz, Nelson Pinedo o Bienvenido Granda. A todos ellos los conocí en el 
Teatro Padilla”. 

“Recuerdo mucho a un señor que le decían "El Ñaña", ese señor fue el que 
empezó con las rifas o sorteos de comida. Él cogía una ponchera grande 
y le metía arroz, azúcar, leche, café, carne. Se la cargaba y salía a las calles 
diciendo: ña ña, ña ña y todo el mundo le compraba su lotería”. 

“Getsemaní se conocía porque la vida pasaba en la puerta de la casa; 
todos se ponían a rayar el coco en la puerta; la niña se iba para el colegio y 
la peinaban en la puerta de la calle y si tenía piojos ahí mismo se lo sacaban; 
y si íbamos a comer, también lo hacíamos en la puerta”. 

“El barrio lo hacen sus costumbres, sus ideas, su gente. Me duele la trans-
formación que ha sufrido porque ya no veo a la gente de mi edad. Salgo a 
la calle y lo que veo es puro extranjero. Me da tristeza. En medio de tanto 
cambio y poca gente que va quedando del barrio lo que hacemos es juntar-
nos para hacer resistencia. Los hijos se nos unen y ahí la cosa va quedando 
en la descendencia”. 

R O S A R I O  
M O R I L L O
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Ahí, en las baldosas rojas, se encuentran con Reinelda del Carmen Rivas 
la vendedora de maní y chicles que aún con problemas de cadera a sus años 
todavía suelta la chaza para echar un pie; con Lácides Padrón Beltrán, bai-
lador de los viejos, el mismo que encanta a las turistas a las que saca a bailar 
para dejarlas prendadas de su estilo suave, de una sola baldosa, deslizándose 
con las delgadísimas suelas de sus zapatos Cozzarelli hechos a mano en la 
calle del Estanco; con el turista extranjero que baila desgonzado como si le 
hubieran extraído el esqueleto; con la pareja experta que baila contenida, a 
lo cartagenero, sin alardes ni firuletes de fantasía, como lo hace desde que 
ambos eran muchachos.

“Cuando vine a Cartagena pensé ubicar el bar en una edificación con 
un espíritu de tradición. Luego vi este sitio al frente del Camellón de los 
Mártires, donde había algo como una ferreteria o de repuestos de la familia 
Morales. Subí, miré por el balcón y con esa vista impresionante me dije: 
¡Aquí es!”, cuenta su propietario, Alvaro Manosalva.  

“Me contaron que antes funcionaba otro bar de un extranjero, que luego 
lo cerró y se lo vendió a unos peluqueros, hubo algo de apuestas, y parece 
que también funcionó una sede del EPL. Cuando lo tomé lo iban a usar 
como bodega porque no tenía instalaciones de nada, estaba abandonado 
y convencí a esa persona que iba a ser un lugar de historia, cultura y arte”, 
dice Manosalva.

C O N  G U A R D A E S P A L D A S

“Cuando llegamos a Cartagena no había muchos bares atractivos ni sitios 
agradables para pasar el rato. Y sobre todo no existía un lugar de rumba 
donde la mujer podía ir sola. Aquí sí. La idea era incentivar el gusto por la 
música latina. La mayoría de las emisoras no rescataban eso sino música 
comercial. Se volvió el bar del barrio cuando empezaron a venir los beisbo-
listas, basquetbolistas y deportistas de Getsemaní y de Cartagena. También 
poetas, escritores, actores, en la misma tradición de nuestro bar en Bogotá, 
que fundamos en 1979. La gente de la zona empezó a llegar y hasta algunos 
se convirtieron en protectores del bar”. 

“Cuando iniciamos esto era muy peligroso y más para las personas del 
interior. Llegó un momento en que nos sentábamos a ver atracar turistas 

¡Un museo vivo de la salsa! Así es Quiebracanto, el bar que llegó en 1993 
al edificio Puerta del Sol. En las noches de fin de semana o durante los 
grandes eventos culturales el bar hierve de gente, tanto que de cuando 

en cuando la vibración del bailoteo colectivo hace vibrar el piso. Es en esas no-
ches cuando más se saborea su mixtura propia: mucho cartagenero asiduo -solos 
y solas, en parejas, en grupos- y mucho foráneo: tanto los que llegan buscando 
bailar en este templo de la salsa, como los que no saben pero van atraídos por la 
fama bien ganada en estos 36 años.

desde el balcón. Teníamos guardaespaldas voluntarios del 
barrio: Random y Boris Campillo, un personaje que era el 
chacho de Getsemaní y le encantaba el bar. La música que 
le gustaba sólo  podía escuchar aquí: los Van Van de Cuba, 
por ejemplo. Cuando él me veía en la puerta y que alguien 
me estaba alegando algo o me iban a pegar se aparecía 
detrás mío. ¡Eso fue bacano! Un ángel guardián. Se apropió 
del lugar y nunca me dijo que me iba a defender”. 

“En un tiempo patrocinamos un equipo de bola de trapo 
Los Carpinteros. Hasta les sugerí el nombre. Estaban 

jugando y yo les dije: todos ustedes son carpinteros, llámense así y les hice el 
logo con el Pájaro Loco. Aquí en Quiebracanto está el trofeo que se ganaron”. 

“El reto ha sido mantener la tradición como un espacio muy caribeño 
donde se privilegia el sonido y la música. No ceder a los principios. Que si 
nos va mal no vamos a poner otro tipo de música. No. Siempre con nuestro 
origen musical que es exaltar la salsa. No somos un sitio de moda, somos un 
bar tradicional con criterio”. 

E L  P A Í S  S A L S E R O

“La gente me dice que parece que el tiempo no pasara aquí, que eso lo 
hace agradable y atractivo. Nuestra innovación no está en colocar pan-
tallas, ni luces, sino en conseguir la mejor música vieja. La salsa de acá es 
la que se escucha en todo el país, de costa a costa: en Buenaventura, Cali, 
Bogotá, Cartagena y Barranquilla. Es el único sitio que mantiene esta gran 
variedad. La gente que viene de Cali se siente como en su casa, como la de 
Bogotá o Barranquilla. Los disc jockey se han criado en el bar, se han hecho a 
la línea del lugar y son cultores de esta música”. 

“El primer piso está decorado con afiches de artistas nacionales como 
Etelvina, Petrona Martínez y músicos de salsa. Cuadros de pintores de acá 
inspirados en nuestros espacios. Fotos de visitantes ilustres y elementos del 
Caribe como un pilón. Además de su ambiente y colores. El espacio de arriba 
es un homenaje al séptimo arte con artículos que he conseguido por regalos o 
encargos. La decoración original del bar giraba alrededor del cine”. 

“Aquí estuvo rumbeando García Márquez, que no salía a ninguna parte. 
Han venido mucho personajes de diferentes corrientes políticas. El escritor 
Oscar Collazos, se casó aquí un viernes. Trajo la juez e hicieron la ceremo-
nia en el bar. La mitad era para él y sus invitados y la otra para clientes. No 
podía alquilar el bar porque es un irrespeto que llegara la gente y decirle 
que el bar estaba alquilado. Pero ¡en algún momento se nos confundió el 
matrimonio con los clientes!”. 

Horario: de martes a domingos, a partir de las 7:00 p.m. hasta las 4:00am. 
Teléfono: 6641372. 

V a m o ’  a  e c h á ’  u n  p i e

“Tengo 92 años. Yo no nací aquí en el barrio, pero sí vivían mis tías. Lle-
gué como a los nueve años o quizá menos. En esta calle de La Pacoa había 
muchas casas accesorias y ahí vivíamos. Después no recuerdo a dónde nos 
mudamos, pero desde entonces siempre hemos vivido en esta calle o en la 
del Espíritu Santo”. 

“Estudié en la calle de Guerrero en una escuela de banquito. Después 
estudié en una Escuela Normal. Me dediqué a mi profesión de maestra, que 
ejercí en el barrio Santa María toda la vida, desde el año 1955 hasta que me 
jubilé a los 65. Mis alumnos me decían seño Merce. A veces ni los reconozco 
porque los dejé de ver chiquitos”. 

“Con el padre y otras señoras que ya han muerto organizábamos las 
procesiones de San Roque. Se iniciaban con una novena completa y el 16 de 
agosto era la fiesta, el día de la procesión. También pertenecí a los consejos 
parroquiales de esa iglesia, con el padre Pedro Nel”. 

“La Semana Santa se celebraba desde el Domingo de Ramos. Vendían los 
ramos y el padre los bendecía. Después venían los días santos. Yo arreglaba 
el monumento donde colocaban el Santísimo. El viernes se hacían ceremo-
nias especiales. El sábado había una muy significativa, la del cirio pascual, 
donde se prendía el fuego y se apagaban las luces”.

“Al lado del Teatro Colón quedaba el Círculo de Obreros, cuyo director 
de entonces, el padre Salazar, murió en un accidente. Funcionaba como 
un centro de enseñanza. Por ejemplo aprendían a coser y se les pedía una 
cuota para que fueran pagando la máquina. También allá funcionaban las 
madres católicas”. 

“Yo participé en el rescate del cuadro ‘Las Ánimas del Purgatorio’, que 
fue pintada en el 1800 y algo por Pedro Tiburcio Ortíz, de mi familia. Tuvo 
su descendencia pero pasó el tiempo y al final ya sólo quedaba un tío mío 
vivo. Un día pensé en el cuadro, que tenía un hoyo bien grande y me dije: 
-eso lo terminarán botando ¿quién va a guardar esa cosa tan grande?- Al 
final se lo llevaron a Bogotá y lo restauraron. Cuando regresó se hizo una 
gran fiesta. Ahora está a la derecha de la entrada de la iglesia de la Santísi-
ma Trinidad. Yo siempre he estado pendiente de él porque su restauradora, 
Yanet Molina, me dijo que deben limpiarlo con algo de pluma. Pero como 
ya no puedo, aprovecho cada vez que voy a la Trinidad”.

M E R C E D E S 
G O N Z Á L E Z  O R T Í Z

“Tengo 68 años. Nací en el barrio y he vivido en varias de sus calles. 
Estudié hasta quinto de primaria en un colegio de banquito donde la seño 
Silvia, que me enseñó a leer y escribir. En la calle Lomba viví hasta los vein-
tipico de años con mi familia. Nos fuimos un tiempo a Piedra de Bolívar 
pero no duramos mucho porque no nos hacíamos al barrio. Volvimos al 
Pedregal. Me mudé con Inés Gaviria, una comadre de mi mamá que tenía 
una hija con la que al final me quedé. ¡Duré más de treinta años viviendo 
en la calle Lomba con las Martelo Gaviria! Para entonces mi mamá estaba 
grande y me necesitaba porque mi hermana no estaba aquí y me vine para 
acá. Mi papá era pensionado del terminal y yo le administraba su plata y 
todo eso. Mi mamá también. Él murió a los 58 años por un infarto”.

“Toda la vida me he dedicado a la casa. A veces hago comida y la vendo 
pero no con frecuencia. Soy soltera, nunca he estado casada. No tuve hijos, 
pero sí mis sobrinos que son una bendición de Dios y son muy buenos 
conmigo. Ellos me dan lo que necesito. Antes, cuando aquí había muchos 
niños me llamaban y me decían mi nombre completo: -Carmen Pombo, 
Carmen Pombo-. Los niños de antes me respetaban mucho, pero ya se han 
ido, han crecido”. 

“A mi me gusta todo del barrio. Recuerdo mucho cuando jugaban lotería. 
Donde mi abuela la jugábamos con personas mayores o nosotras más pelás 
allá en la esquina del Rincón Guapo”. 

“En los tiempos de antes el barrio era muy bonito, muy familiar, se 
contaba con los vecinos y uno podía durar en la puerta hasta tarde porque 
no pasaba nada. Aquí se repartía la comida: el vecino me mandaba y yo le 
mandaba. Todo eso se vivió aquí, no había reparo de nada. Si la gente se 
enfermaba el vecino estaba pendiente noche y día. Esos tiempos no vuelven 
más porque los pocos getsemanicenses viejos que quedan se cuentan con los 
dedos. A veces me acuesto y me pongo a pensar en las familias que quedan”. 

“Recuerdo el comienzo del Cabildo de Getsemaní, cuando ya se esta-
ba yendo la gente del barrio. En los primeros cabildos uno se arreglaba 
temprano y se iba para la Plaza de la Trinidad para encontrarse con esos 
vecinos viejos que se habían ido. Uno se alegraba de verdad con eso”.

C A R M E N
P O M B O
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CALLE DE GUERRERO
Hay que comenzar corrigiendo un equívoco: no es calle del 

Guerrero sino calle de Guerrero. El orígen de su nombre no es un 
luchador mítico o algo así, sino el apellido de un vecino “que pudo 

ser D. Pedro Guerrero y Paz, natural de Baza, en el reino de Granada, 
teniente coronel de los Reales Ejércitos y comandante del fuerte de 
San Sebastián del Pastelillo hacia finales del siglo XVIII”, según el 
infaltable Nomenclátor Cartagenero de Donaldo Bossa Herazo. 

Otras versiones en el barrio aseguran que en la casa donde hoy funcio-
na la Escuela Taller vivió un capitán de navío tan intrépido que todos al 
referirse a la calle decían: “vamos para la calle del Guerrero”. También se 

le denota como un corredor cultural de Getsemaní, que empieza 
desde la calle Tripita y Media hasta conectar con la Plaza de La 
Trinidad. Aquí el cabildo hace  presencia en noviembre. Además 
se encuentra el pasaje Spath o Mebarak, único que en el Centro 

Histórico queda con centro de patio, de los muchos que había antes y de 
los pocos que quedan en Latinoamérica.

El nombre oficial de la calle, que se remonta a la Colonia fue calle de 
Nuestra Señora de los Afligidos. Mide 163 metros y tiene los andenes más 
anchos del barrio con 1,9 metros.

Comentan que sus altos balcones pueden significar que quienes vivieron 
ahí eran adinerados, ya que en la colonia esas casas altas significaba poder. 
Las casas de un piso más altas que las del Centro Histórico son otro peque-
ño rasgo propio de Getsemaní. Esta fue la calle de "La Potra Zaina", una 
mujer cuya imponente presencia impactaba por donde pasaba. También vi-
vió Carmen Cardona, quien representó a Bolívar en el Concurso Nacional 
de Belleza. Y, por supuesto, la calle de "Tatía", una mujer muy querida por 
los getsemanicenses, gran cocinera y pionera de la venta de comidas en el 

Calle del Guerrero

GE TSEM
ANÍ

En la esquina de la planta baja quedaba 
la compraventa “La Raya” y una 

barbería. En la parte superior vivía la 
familia Mejía.  

Hoy: Café Havana Cartagena. 
Miércoles a domingos. 
De 8:00 pm a 3:00am

Tel: 314 5563905

Restaurante Bar Boleros
Miércoles a domingo. 
De 8:30pm a 3:00am

Tel: 310 3678856

Vivió la familia Cardona, la de la ex 
señorita Bolívar Carmen Cardona.

Antes: Familia Castro.

Aquí vivió el relojero “El Chino Vega”.

En la parte superior vivió la familia 
Ayola y en la planta baja la familia 

Mendoza. 

Aquí vivió la familia Chan. 

Hoy: Casa del Guerrero  
(casa de alquiler).

Todos los días de 8:00 a 6:00pm.
Tel: 3218519092.

Funcionaron el colegio Biffi y colegio 
Mercedes Ábrego. 

Hoy: Escuela Taller de Cartagena  
de Indias. 

Lunes a viernes. De 8:00 am a 5:00pm. 
Teléfono:  6643700.

Vivió la familia Racero.  
Hoy: Venta de ropa de segunda mano. 

Todos los días. De 11:00 am a 11:00pm. 
Teléfono: 3137243820. 

Vacamoo Gourmet Burgers
Lunes a viernes: 6:00pm a 12:00m. 

Fines de semana: 12:30pm a 3:00pm. 
6:00 pm a 12:00m.

Pasaje Spath o Mebarak. Actualmente 
cuenta con 17 casas accesorias.

Residencial y restaurante  
‘Donde Mimi’.

Abierto todos los días  
de 10:00am a 5:00pm. 
 Teléfono: 3135610455.

En esta casa nacieron varios hijos de la 
matriarca Ana Castro. 

Hoy:  El bufet de la Plaza
Todos los días de 11:00 am a 11:pm. 

Teléfono: 3137613454. 

Anteriormente propiedad de la familia 
Pupo, pasó a los hermanos Spath. 

También vivió la gran ‘Tatía’. 

Actualmente, casa de la Sociedad de 
Mejoras Públicas.

Aquí vivió el poeta Pedro Blas Julio 
Romero. De propiedad de la  

familia Valdelamar.

Antes quedaban casas accesorias. 

Hoy: Casa de alquiler por temporadas.

Eran casas accesorias. Inicialmente 
de propiedad de la Familia Méndez, 

después pasó a otros dueños.  

Hoy: Casa Lola Luxury Collection 
Cartagena. 

24/7
Tel:  6641845 - 3205477317.

Aquí vivió la señora Pilar Grau.

Fue propiedad de la familia Spath. 

Hoy: Tienda del Guerrero. 
Todos los días de 7:00am a 12:pm.

Antes vivió la familia Bustamante. 

Hoy: Coctelería Oshedi Cocktail 
Abierto todos los días:  
de 6:00pm a 1:00am

Teléfono: 313 6244012

Vivió la señora Gilma de Vengoechea, 
reconocida vecina del barrio. 

Era el patio de varias casas de la calle, 
ahora es un parqueadero. 

Aquí vivieron los Caraballo. 

Hoy: Marquetería y Galería Daniela.

Vivió la familia Ibáñez. Sus hijos 
fueron grandes ciclistas bolivarenses.  

Hoy: Hotel Casa Mary
24/7

Tel: 6601497 -  311 415 6785

Hotel Monaguillo 
24//

Télefono: 6602394

Era de propiedad del sindicato 
de loteros de Cartagena y existió 
una escuela. Cuentan que aquí se 

celebraban grandes fiestas con 
orquestas en el barrio. 

La casa de la señora a la que llamaban 
‘La Potra Zaina’. También vendían 
colchones. Era de la familia Ibáñez.

Familia Castro y restaurante Sabor 
Mulato, de la matriarca Ana Rebollo  

de Castro.
Todos los días de 10:30 am a 10:00pm.

De propiedad de la familia Taborda por 
más de 106 años. En ella vive el líder y 
gestor cultural Jesús María Taborda. 

Aquí funcionaron un taller de tornería, 
una sastrería y una venta de jugos. 

Hoy: Casa de Cambio Soisa  
Todos los días de 8:00am a 8:00pm. 

Tel: 3186900847 - 3008168948.

Caribe Adventures   
(venta de paquetes turísticos)

Todos los días de 8:00am a 8:00pm. 
Teléfono: 3126874870. 

La familia Santos. 

Hoy: Hotel Casa Sweety
24/7

Tel:  320 584 1730 o 302 418 812.

Una de las primeras fábricas de camisas 
y pantalones en Cartagena, de los 

Betar. Después farmacia y consultoría 
médica de urgencias Media Luna.

Antes vivió la Familia Ayola. 

Hoy: Restaurante Pavia  
(comida italiana) 

Todos los días de 9:00am a 2:30pm y 
6:00pm a 12:00m.
Tel:  312 6579967

Restaurante Beiugú
Todos los días de 7:00am a 9:00pm. 

Festivos de 9:00 am a 6:00pm.

Vivió Yadira Bayter, otra vecina muy 
recordada en la calle.

barrio por allá por los años cincuenta. La calle se ha convertido en el acceso 
principal a la Plaza de la Trinidad, con lo que año tras año han aparecido 
restaurantes, cafés, ventas de diversos tipos y hostales. Hay quienes le atri-
buyen a Café Havana un papel importante en la recuperación de la esquina 
con la calle de la Media Luna, desde que comenzó a operar en 2006.

“Otro acontecimiento en esta calle fue cuando incineraron a un árabe. 
En los años cincuenta un hombre le hizo un préstamo a un “turco” que 
nunca le pagó. El hombre afanado por su dinero le repetía: -Turco, te voy 
a quemar-. Un día el hombre ya cansado de cobrar, se escondió arriba de 
la fábrica de camisas y le tira gasolina al turco y lo prendió” relata el poeta 
Pedro Blas Romero Julio.

El poeta también le tiene el rastro a una tradición que ahora se cree 
muy barranquillera. “Alrededor de los años treinta en la calle de Guerrero 
elaboraban los tradicionales congos, iconos del Carnaval de Barranquilla. 
En ese entonces estos disfraces se hacían para unirse a los diferentes 
cabildos que se celebraban en San Diego. Getsemaní en ese entonces no 
tenía cabildo”. 
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L
a historia del Claustro y el conjunto de San Francisco, 
las primeras edificaciones construidas en Getsemaní 
-incluso antes de que el barrio existiera- es una de auge, 

abandono, despieces y adiciones, múltiples usos, derribos 
y reconstrucciones. Si pudiera explicarse en un video sería 
como un organismo vivo que creció y se modificó varias 
veces sirviendo para distintos propósitos en medio de un 
entorno siempre cambiante.

El plan original del convento o conjunto seráfico -como se le llama a la to-
talidad de los edificios franciscanos- estaba compuesto por el templo de San 
Francisco, las capillas de la Veracruz y San Antonio, la iglesia de la Orden 
Tercera, el Claustro y sus anexidades (en los que se concentra este artículo), 
y unas grandes huertas en la parte trasera de esos edificios, donde en su 
momento estuvieron los teatros Rialto y Variedades. 

En los primeros dibujos urbanos de la Colonia, el terreno del convento 
franciscano aparece encerrado con una barda de piedra. Su nombre y es-
tructura eran muy similares a otros de América Latina, como el del centro 
de Bogotá. Esto ocurría así porque la jerarquía católica dictó normas muy 
específicas al respecto en el Concilio de Trento (1562-64).

El Claustro propiamente dicho es de forma cuadrada y curiosamente no 
tenía celdas para monjes, como su nombre podría indicar, sino una suce-
sión de grandes recintos, conectados por pasillos muy amplios. La fachada 
cumple con una ordenanza urbana de las Leyes de Indias que indicaba que 
los edificios frente a las plazas deberían tener arcadas en su frente.

Se trató del primer convento en Cartagena. Fue erigido bajo la advoca-
ción de Nuestra Señora de Loreto. Una memoria de la época, escrita por 
Esteban de Asencio, dice que el convento “está fundado fuera de la ciudad 
junto a unas casas y huertas, llamadas Getsemaní. Es convento de veinte 
frailes; dos predicadores. Tiene cinco doctrinas de indios malibúes”. 

Desde esos años de inicio hasta comienzos del siglo XIX, justo antes de la 
Independencia nacional el Claustro funcionó para su propósito original de 
formar y sostener una comunidad de monjes franciscanos, que creció con el 
paso del tiempo pero que al cerrar los años 1700 mostraba claros signos de 
decaimiento. En el siglo XIX -con la llegada de la República y todo el rea-
comodo social, político y administrativo que implicó pasar a ser nación- el 
convento sufrió una serie de vaivenes que terminaron con su desmembra-
miento y entrega a manos de particulares.

El siglo XX encontró al Claustro muy influido por la dinámica del nuevo 
mercado público, su vecino del frente, que fue inaugurado en 1904 como el 
gran signo de modernidad en Cartagena y que a lo largo del siglo fue des-
bordándose hasta convertirse en un nudo urbano desatado en 1978. 

Al mismo tiempo el templo, las capillas y las huertas se convirtieron en 
teatros de espectáculos, música, variedades y cine, que se reemplazaron y 
convivieron unos con otros y se convirtieron en parte de la vida no solo de 
Getsemaní sino de toda Cartagena. Esa historia la contaremos con todos 
sus detalles en nuestra próxima edición. 

Desde que Cine Colombia adquirió el Rialto en 1928, fue comprando y 
modificando los teatros hasta que hacia 1980 llegó a tener seis salas que 
operaban de manera similar a los actuales multiplex de los centros comer-
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U n a  h i s t o r i a  c o n 
m u c h o s  e p i s o d i o s

CLAUSTRO DE 
SAN FRANCISCO,

I G L E S I A  D E  L A  O R D E N  T E R C E R A
Como en otros conjuntos franciscanos estaba a cargo 
de los laicos consagrados, que son la Tercera Orden (la 
Primera era la de los hermanos menores y la Segunda, la 
de las monjas Clarisas). A diferencia de los otros templos 
del conjunto, esta iglesia fue dotada originalmente de es-
pacios parroquiales como el despacho y la habitación del 
cura. Eso permitió que mantuviera su independencia y 
nunca haya dejado de ser usada para su propósito religio-
so. Arquitectónicamente es una iglesia de una nave, más 
grande que la Veracruz, con un estilo propio en el que se 
destaca la sencillez, a pesar de ser un templo importante. 

P R I M E R  H O T E L  D E  C A R TA G E N A
Por su vocación la comunidad franciscana es hospitalaria 
y el Claustro en Getsemaní no fue la excepción: recibía a 
los viajeros que llegaban cansados y con hambre después 
de una larga travesía, para ofrecerles cama y pan. Tam-
bién a los religiosos de provincia y a los que llegaban por 
mar. El arquitecto Rodolfo Ulloa encontró un texto de 
la época en el que el panadero del Claustro se quejaba 
porque no sabía nunca cuánta masa fermentar: a veces le 
faltaba y a veces lo sobraba según el número de personas 
que recibían. Hasta donde se sabe fue el primer recinto 
en Cartagena en ofrecer esta hospitalidad.

C R I P TA
En 1991 -cuando el Claustro fue intervenido para servir 
como espacio a Artesanías de Colombia- esta cripta fue 
restaurada. En los últimos años estuvo cubierta por una 
tarima en lo que era un salón de clases. Es una bóveda de 
tipo colonial que se especula pudo estar conectada con la 
iglesia de la Orden Tercera.  Pudo ser también una cripta 
de las usadas como lugar de paso de los cuerpos de los 
altos jerarcas antes de darles un entierro definitivo, pero 
aún no hay prueba de ello. Se le pondrá en valor como 
un pequeño centro de interpretación de libre acceso con 
una exhibición permanente de la historia del convento y 
algunos de los hallazgos arqueológicos.

E S C A L E R A S  A N T I G U A S
Hechas de piedra coralina, están intactas 

tras siglos de uso y se cuentan entre las 
más antiguas de América Latina.

T E R C E R  P I S O
Es una adición hecha en el siglo XX. Las técnicas de 
construcción no fueron las más adecuadas. Por ejemplo, 
los concretos fueron mezclados con arena de mar, lo que 
los hace vulnerables. También se construyó totalmente 
pegado al campanario colonial haciéndole perder su 
autonomía visual. Se reconstruirá la placa del entrepiso, 
lo mismo que el tejado o cubierta y se retirará un poco 
del campanario.

FA L S O  C A M PA N A R I O
El que se ve hoy fue un añadido de 
los años 90. Es del tipo de una sola 
pared con los espacios para poner las 
campanas (llamado espadaña) y sigue 
la misma línea de la fachada. Será re-
construido según el plan original del 
siglo XVI y separado del tercer piso 
del Claustro.

L A  FA C H A D A  O C U LTA
El Pasaje Porto tapó la fachada original del Claustro. 
Ahora se está redescubriendo físicamente pues en imáge-
nes antiguas se tenía evidencia de lo hermosa que era. Lo 
más destacado era el segundo piso: una especie de corre-
dor muy amplio diseñado como un recinto en sí mismo 
-no como una conexión para pasar de un lugar a otro-. 
Era un entorno contemplativo para sentarse o asomarse 
y mirar la bahía de las Ánimas, el puerto y la ciudad al 
fondo. Todo a través de una serie de cinco o siete arcos, 
llamados solanas con una balaustrada que pudo ser de 
madera, como las que se ven en tantas calles del Centro.

PA S A J E  P O R T O
El pasaje y el piso arriba de él fue 
construido  hacia 1892, según el libro 
Plazas y Calles de Cartagena, pero el 
espacio sobre el cual se erigió hace 
parte del conjunto de San Francis-
co desde los primeros dibujos de la 
Colonia. De hecho, estaba incluido en 
el cerramiento con barda de piedra de 
entonces. Hacia el siglo XVIII fue  
un cementerio.

C R É D I T O S
Arquitecto 
restaurador 
Ricardo Sánchez, 
con apoyo gráfico 
de Andrés Bustos.

P I N T U R A  M U R A L
Se le hará una nueva restauración por el experto colombo-
mexicano Rodolfo Vallín. Se trata de un Cristo en la cruz 
rodeado de dos monjes franciscanos arrodillados. Fue 
pintado con la técnica de Vero Fresco, perfeccionada en 
el Renacimiento: se pinta por jornales en el pañete aún 
húmedo, por lo que no se puede pañetar más de lo que se 
puede pintar en el mismo día. En la primera restauración, 
de hace unos 25 años, se tuvo que recuperar de un daño 
mayor: le habían atravesado una tubería eléctrica para 
poner un bombillo, rompiendo la pintura justo en el palo 
vertical de la cruz que es el punto medio del fresco.
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E L  C L A U S T R O  S I G L O  A  S I G L O

Hay evidencia de que hacia 1 7 5 2 
la “huerta, tan necesaria al solaz 
y esparcimiento de los religiosos 
(...) al parecer había caído en el 
abandono”. En 1 7 5 8  se informa que 
el templo estaba a punto de caerse. 
Hay otra referencia de que en 1 7 7 8 
el convento “tiene noviciado y 
estudios y mantiene a 30 frailes”.

A propósito de la reparación 
del templo, que está totalmente 
destechado e inutilizado se habla en 
1 8 0 0  de las “urgentes necesidades 
del convento”.

Después de la independencia y 
hacia 1 8 2 5  se empieza a evidenciar 
“su irremediable declive hacia la 
muerte”. En 1 8 3 2  aparece por última 
vez en la nómina de los conventos 
de la Provincia con “7 sacerdotes y 
un hermano lego” asignados. Para 
1 8 3 6  se habla de "cinco franciscanos, 
de los cuales dos tienen pendiente 
solicitud para secularizarse y uno 
de los otros tres tiene 86 años de 
edad". Y en 1 8 3 7  quedaban "dos 
franciscanos sacerdotes, de los cuales 
el uno excede de 80 años y para 
nada sirve, y el otro está ocupado en 
la comisaría del Orden Tercero de 
Penitencia de esta ciudad". 

En 1 8 4 0  aparece como Casa de Be-
neficencia; en 1 8 4 6 ,  como fábrica de 
sombreros; en 1 8 5 1 ,  como Escuela 
de oficios y en 1 8 5 6 ,  como Coliseo 
en uso junto con el templo.

1 8 61 . Se inicia el proceso de remate 
del convento de San Francisco.

1 8 6 8 . Se inicia el proceso de remate 
del convento de San Francisco.

1 8 6 9. Se fracciona el conjunto del 
convento para su remate.

Hacia 1 5 3 9  la señora Beatríz de 
Cogollos dona solares para el futuro 
convento.

En 1 5 5 5  se funda el convento. 

En 1 5 5 9  el convento es destruido por 
un ataque de los piratas franceses 
Martín Cote y Juan de Beautemps, el 
segundo que sufrió la ciudad.

Se construyen las alas adicionales 
del Claustro y las capillas de la 
Veracruz y de San Antonio. Duran-
te ese siglo el convento cumplió su 
función original.

El Boletín Historial de Cartagena 
señala que hacia 1 7 0 1  “la comunidad 
seráfica dependiente del convento 
de Loreto de Cartagena, contaba con 
200 frailes”, lo que hace suponer que 
tenía la infraestructura necesaria 
para albergarlos.

En 1 7 3 3  se decide construir la Iglesia 
de la Orden Tercera “que era entre 
todas las hermandades laicales de 
Cartagena la más floreciente e influ-
yente”, según una fuente de la época. 
Esta iglesia se inauguró en 1 7 5 7. 

Desenredar la historia del Claustro no es tarea fácil. Al principio por la 
poca información y a partir de la Independencia porque hubo una serie de 
cambios de manos, decisiones gubernamentales y al final el despiece del con-
vento. Esa larga historia se intenta resumir aquí a partir de diversas fuentes.

1 9 2 8 . Se inaugura el Teatro Rialto 
en una parte de lo que fueron las 
huertas, con entrada por la calle 
Larga. Este fue el segundo teatro de 
Cine Colombia en el país. 

1 9 3 0 -1 9 3 8 .  Se le agrega un tercer 
piso al Claustro por el ala que hace 
continuidad con la iglesia de San 
Francisco y la iglesia de la Orden 
Tercera.

A p r o x  1 9 4 0 . Según un documento 
de la Academía de Historia de 
Cartagena, la Junta del Asilo 
de Ancianos le vendió a unos 
comerciantes sirios “lo que quedaba 
del antiguo convento”. El proyecto 
era demolerlo “para levantar en 
su solar un edificio moderno para 
fábrica o cualquier otro uso”.

1 9 4 6 .  La ley 5a declara Monumento 
Histórico y Colonial el Claustro, 
y se les prohíbe a sus entonces 
propietarios “realizar en él 
demoliciones, construcciones o 
reformas de todo género, mientras 
el gobierno toma las medidas 
necesarias para incorporarlo al 
patrimonio nacional”.

1 9 47.  La ley 1 de ese año ordena 
a la Nación adquirir el Claustro 
y la Iglesia de San Francisco para 
cedérselos al Círculo de Obreros 
de San Pedro Claver (COSPC), una 
fundación creada en 1942 por el 
padre jesuíta Aureliano Bustos, a 
semejanza del Círculo de Obreros 
de Bogotá.

1 9 4 9.  La Nación, cumpliendo la ley 
de 1947, le transfiere la propiedad 
de ambos inmuebles al Círculo de 
Obreros de San Pedro Claver, insti-
tución que la detenta desde entonces.

1 9 7 8 .  El Mercado Público es trasla-
dado a Bazurto, con lo que cambia el 
entorno y la utilización del Claustro 
a partir del “Plan de Revitalización 
del Barrio Getsemaní”. Se abre el 
concurso para construir lo que ahora 
es el Centro de Convenciones.

1 9 5 0 -1 9 6 0 .  El COSPC toma el 
inmueble en estado ruinoso y 
comienza sus refacciones así 
como la recuperación de la iglesia 
de la Orden Tercera. En paralelo 
abre iniciativas sociales como un 
dispensario médico, la escuela La 
Milagrosa, el colegio claveriano 
nocturno y otras más.

1 9 7 0 -1 9 8 0 .  A pesar de los esfuerzos 
para sostenerlo el Claustro entra 
nuevamente en franco deterioro.

1 9 9 5 -2 0 0 0 . El Círculo de Obrero le 
arrienda los espacios del Claustro a 
diversas entidades, con poco éxito 
comercial

1 9 8 3 .  Por ley se autorizó para 
restaurar y remodelar el convento 
y los soportales (Pasaje Porto) para 
darles uso comercial, en el marco del 
Plan de Revitalización.

1 9 9 1 . El Círculo de Obreros firmó 
un convenio con Artesanías de Co-
lombia para restaurar por completo 
el Claustro y sus anexidades, cum-
pliendo las normativas de aquella 
época y para darles un uso comer-
cial que le permitiera al COSPC 
generar recursos para continuar 
con su obra social.

2 0 0 0 . La Resolución 1871 declara 
al Claustro y la Iglesia de San 
Francisco como Bienes de Interés 
Cultural del Ámbito Nacional (BIC). 

2 0 0 1 . El Círculo de Obreros arrien-
da la sede completa del Claustro y 
sus anexidades a la Corporación 
Universitaria Rafael Nuñez. 

2 0 0 8 . El decreto 1185 les impone 
nuevas responsabilidades a los 
propietarios de BIC, lo que obliga 
al Círculo de Obreros a un plan 
especial para cumplir con esa ley.

2 0 1 4 . El Círculo de Obreros y el 
proyecto hotelero San Francisco 
firman un acuerdo de gestión 
patrimonial en el que este asume las 
obligaciones de la Ley de Cultura 
(mantenimiento, preservación, 
puesta en valor y acceso) en cuanto 
el Claustro y el Templo como 
inmuebles BIC.

2 0 1 5 . El Ministerio de Cultura 
aprueba el Plan Especial de Manejo 
y Protección al Club Cartagena 
(PEMP) al Claustro de San Francisco 
y su zona de influencia. El proyecto 
San Francisco recibe el templo.

2 0 1 8 .  El 15 de diciembre la 
Corporación Universitaria Rafael 
Nuñez devuelve el Claustro y  es 
entregado formalmente al Proyecto 
San Francisco.

1 8 7 5 . El gobierno de Bolívar decreta 
la venta en subasta de “la parte 
del extinguido convento de San 
Francisco en que estuvo establecida 
la casa de Reclusión para mujeres y 
la contigua a ésta, situada entre ella 
y la Orden Tercera”.

1 8 8 3 . Se le entrega el Claustro a 
la Compañía de Navegación por 
Vapor del Dique y se detalla que 
“el edificio todo está en estado de 
ruina y necesita urgente reparación 
y muy costosa”.

1 8 9 2 . El general Eloy Porto crea el 
Pasaje Porto y el piso de encima, 
que taparon la fachada original del 
Claustro.

Se registra que hacía 1 9 0 7 
funcionó allí una Casa de 
Beneficencia como asilo para niñas 
pobres, regentado por las señoras 
Pernett. En 1 9 0 9  se convirtió en 
sede de un asilo de mendigos.

ciales. En esa serie de cambios se fueron unificando los predios rematados 
por partes en el siglo XIX. Poco a poco el conjunto original del convento 
iba reagrupándose.

En paralelo, durante la segunda mitad del siglo pasado y de manera cre-
ciente se iba consolidando en Colombia, una mayor conciencia sobre la pre-
servación del legado material e inmaterial, que se expresó en distintas leyes. 
Fruto de ello hasta 2016 se habían declarado más de 1.100 Bienes de Interés 
Cultural de Carácter Nacional. De ellos, más de cien están en Cartagena. 

Entre muchas otras responsabilidades técnicas y reglamentarias fruto 
de décadas de trabajo, la actual Ley de Cultura les impone a los poseedores 
de los inmuebles BIC responsabilidades de mantenimiento, preservación, 
puesta en valor y acceso público. En 2014 el Círculo de Obreros y el proyec-
to hotelero San Francisco firmaron un acuerdo de gestión patrimonial. El 
Claustro con sus anexidades y el templo -cuya propiedad sigue detentando 
el Círculo de Obreros- harán parte de un proyecto hotelero de clase mun-
dial junto con las antiguas huertas, el Club Cartagena, la casa Ambrad y el 
edificio Puerta del Sol.

Para hacer una intervención en un inmueble BIC como el Claustro y el 
templo de San Francisco, lo primero que se hace es un análisis de cómo se 
recibe, una investigación histórica y documental, se valora en qué estado 
de autenticidad se encuentran sus partes y a partir de ello se le hace una 
propuesta de intervención al Ministerio de Cultura. 

En esta propuesta se acopla el programa arquitectónico futuro con el uso 
de los espacios del inmueble. En el caso del Claustro, que es una sucesión 
de amplios espacios similares a los de un hotel, resulta bastante congruen-
te. La premisa es respetar el monumento para que las nuevas funciones se 
adapten a sus espacios, no al contrario, como sucedía en épocas anteriores. 
El Claustro ofrece una atmósfera y cuenta una historia que hay que preser-
var. Las intervenciones se hacen de manera reversible: es decir se levantan 
muros y estructuras que luego se podrían retirar sin afectar la restauración 

al edificio en sí. 
Después de las investigaciones arqueológicas, la interven-

ción integral del Claustro implica retirar todas las 
estructuras añadidas con el tiempo como 

baterías de baños, cielos rasos, 
escaleras o muros divisorios; 
reconstruir las arcadas demoli-
das en las anexidades; recuperar 
la cubierta original devolvién-
dole su esplendor de tejado a dos 
aguas, entre otras acciones, todas 
ellas con los respectivos permisos 
del Ministerio de Cultura y el 
Instituto de Patrimonio y Cultura 
de Cartagena (IPCC).

ANEXIDADES

P I S O S  C O L O N I A L E S
Se han descubierto sectores de pisos 
de la época colonial, de diversos 
tipos y valiosos en términos 
históricos y arquitectónicos.

PAT I O  D E  L E C T O R E S
Detrás del templo y colindante con las anexidades está 
el Patio de Lectores, la zona de los conventos donde los 
monjes caminaban y leían la biblia. En medio de tantas 
transformaciones del conjunto de San Francisco nunca 
se edificó nada allí más que una cocina al aire libre con 
un piso de ladrillo y cubierta con un tejado (construcción 
llamada tendal). 

Aquí se encontraron múltiples enterramientos de niños 
quienes según la tradición de la época no podían ser 
bautizados hasta tener siete años, por la tanto tenían que 
ser enterrados fuera de la iglesia y su atrio. Aunque los 
restos están muy deteriorados, algunos elementos con los 
que fueron enterrados les dan pistas a los antropólogos e 
historiadores para entender mejor aquella época.

Fray Gregorio Arcila describe que 
la reconstrucción comenzó en 1 5 6 0 
pero que “la obra se dilató mucho 
debido a la falta de limosnas. Hacia 
1 5 9 4  parece que el edificio se encon-
traba muy adelantado, y se estaba 
empezando a utilizar. (...) Asimismo, 
en el convento se había construido 
un cuarto de piedra de 130 pies de 
largo y 36 de ancho que servía como 
dormitorio y refectorio”. Era la pri-
mera crujía (ala) del convento.

Nacieron con el propio convento para realizar aquellas actividades no 
religiosas como cocinar, lavar o embodegar. En suma: era el espacio de 
trabajo para las labores domésticas que no podía mezclarse con los usos del 
Claustro como la oración y el estudio. Una buena parte de la labor de coci-
nar se hacía afuera en una estructura con piso, techo y sin paredes equi-
valente a lo que hoy llamamos bohío y que en su época se llamaba tendal, 
donde había fogones de leña.

Eran como una sucesión de pequeños recintos por los que se podía cami-
nar libremente y que estaban demarcados por unas diez arcadas. Al prin-
cipio fue un solo piso, pero al parecer desde el principio se proyectó para 
erigir el segundo. Esas arcadas armaban un corredor recto que conectaba el 
cuerpo principal del convento (de forma cuadrada) con la parte trasera del 
predio, partiendo en dos las grandes huertas. Al final de las anexidades ha 
sido descubierto un pequeño cuarto para vivienda del “sereno” o vigilante 
que cuidaba de aquella puerta trasera. 

Una vez erigidos los dos pisos, ambos con arcadas y rematados con un 
techo colonial, las anexidades tenían la misma importancia visual que el 
resto del conjunto franciscano. Un ojo observador hubiera notado solamen-
te que las columnas eran de ladrillo, no de piedra. Hay la hipótesis de que el 
segundo piso se incendió sin dejar mayores rastros de sí. 

Al parecer una de las huertas era dedicada al cultivo de hierbas medi-
cinales y aromáticas y la otra para cultivos y otros usos. Algunos mapas 
antiguos muestran esas huertas más grandes, cubriendo el actual Centro 
Comercial Getsemaní. En el siglo XX sobre esos terrenos se construyeron 
los teatros Variedades, Rialto y Padilla. 

La construcción del teatro Rialto trajo una exigencia técnica. Como 
era un “Cinemascope” se necesitaba una pantalla curva y a una distancia 
específica desde proyector que quedaba por el lado de la Calle Larga. Esa 
distancia resultó en el derribo de las anexidades, de las que solo quedaron 
tres arcadas a un lado y dos arcadas al otro, contiguas a lo que hoy es el 
Centro Comercial Getsemaní. 

En la década del 70 se demolieron aquellas dos arcadas para hacer el 
pasaje y unos arcos falsos que daban al teatro Bucanero, que a su vez resultó 
de recortar el Rialto. En esa ocasión se derribó una parte de la estructura 
colonial y se la reemplazó por otra en concreto moderno, se levantaron mu-
ros de bloque y se hizo una cubierta con tejado común tipo Eternit. Todo 
ello sin criterios de restauración o puesta en valor.

Como parte del complejo hotelero San Francisco las anexidades serán 
reconstruidas respondiendo a su plan original incluyendo la restitución de 
la arcada, su techo y la mampostería colonial.

S I G L O  X I X

S I G L O  X V I I I

S I G L O  X V I I

S I G L O  X V I
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E
l mercado público -tan esencial en la vida del barrio- comenzó 
como un espacio mucho más elegante y atractivo visualmente 
de lo que se conoce de su final en 1978, cuando se había 

desparramado por las calles aledañas, atendía a una ciudad unas diez 
veces más grande y armaba un cortocircuito de tránsito y peatones.

ANTIGUO MERCADO PÚBLICO:

Con su traslado a Bazurto 
se fue una época del barrio. En 
cierto sentido al final de sus 
días el mercado y el puerto eran 
casi una misma cosa. Al tras-
ladar el uno, se remató la vida 
del otro, que venía desde la Colonia. Detrás de lo que el resto de la ciudad 
percibía como desorden también había mucha vida, costumbres, gente que 
trabajó allí por décadas y allí hizo su vida cotidiana. Todo un entramado 
social que cambió radicalmente.

Su historia es tan extensa que la contaremos en dos partes. En esta 
entrega nos ocuparemos de cómo fue al comienzo, cuando se convirtió en 
un nuevo referente de la ciudad. En la siguiente (abril) recordaremos cómo 
fue esa caótica y vibrante vida de sus últimas décadas, algo que muchos del 
barrio recuerdan porque alcanzaron a vivirlo de una u otra manera.

El mercado nació a finales del siglo XIX porque Cartagena no tenía un 
mercado público unificado tras casi cuatro siglos de existencia. Antes había 
pequeños abastos en la ciudad. En la época colonial “La plaza de merca-
do (...) estaba constituida por  vendedores de pescado, pequeñas tiendas 
llamadas “graneros” y la llamada carnicería”, según explica un estudio de la 
Universidad Tecnológica de Bolívar (UTB) y la Universidad de Massachuse-
tts. En un mapa de 1571 aquella carnicería aparece en la Plaza de la Aduana. 
Por mucho tiempo abasteció tanto al mercado local como a los barcos que 
atracaban en el muelle. La venta de cerdos era el motor principal de esos 
negocios. Los miércoles era el día del mercado de hierbas, como le decían al 
de verduras, en la misma Plaza de la Aduana.

Por su parte, la historiadora cartagenera, María Teresa Ripoll, nos expli-
ca que el mercado “nació porque había muchos mercados satélites y tenían 
que organizarlos en un sitio. En donde se hizo era perfecto por las barque-
tas que traían las mercancías de otros lugares”.

El diseño de Jaspe era de corte neoclásico, con una gran portada con 
columnas y un frontispicio, ese doble piso que se ve sobresalir en la foto de 
apertura de esta historia. Esa era la entrada principal, que miraba hacia el 
Camellón de los Mártires donde hoy queda el Patio de Banderas del Centro 
de Convenciones. Adentro había otras cuatro entradas laterales dos para el 
lado del puerto y otras dos para la calle.

Para el nuevo mercado “inicialmente fueron construidas 44 tiendas 
espaciosas que podían expandirse tanto adentro como afuera. El edificio 
tenía 6.216 metros cuadrados, con 55 de ancho y 111 metros de largo, y 

costó cien mil pesos. Dos de sus 
lados quedaban a las orillas de 
la Bahía de las Ánimas facilitan-
do la entrada de víveres por el 
muelle”, escribieron María Cla-
ra Lemaitre y Tatiana Palmeth 

en su libro Getsemaní: el último cono donde desembocan los vientos. 
“El Mercado Público se construyó sobre el antiguo baluarte de Barahona, 

que fue demolido y sobre cuya base se hizo el nuevo edificio. Inicialmente 
era solo un volúmen que constaba de varios cuerpos y a la entrada, por lo 
menos hasta las fechas más recientes, había joyerías. Uno de los dueños 
eran doña Ligia de Rivera y el otro, el señor Constantino Torres. Es curioso 
entrar a un mercado con una joyería”,  asegura Rodolfo Ulloa, arquitecto 
restaurador, quien agrega que eso es común en algunos mercados árabes. 

“El mercado se dividía en varias secciones: un sector de carnes (abierto 
en 1920) y uno sector de granos (1925). Posteriormente, se le agregó un 
pabellón para zapaterías y otros comercios (1955) que facilitó las compras 
de los cartageneros, ya que en esa época no existía una central de abastos”, 
precisa el documento de la UTB.

“Las carnes y pescado estaban hacia el fondo donde también estaban el 
tabaco y los sastres. Esto fue muy dinámico y cambiante. Había locales co-
merciales en el perímetro exterior, abarrotes y verduras. Llegó un momento 
en los años 70 que había puestos de carne a las afueras”, agrega Ulloa.

“Las secciones fueron mutando del principio al final. Los pabellones 
principales pudieron haber mantenido la provisión de abarrotes, y verdu-
ras en las zonas centrales. Pero el perímetro fue dinámico”, dice Ulloa. Ese 
derrame en los alrededores de los mercados públicos fue una nota común 
en muchas otras ciudades. De hecho solo hay que pensar en la situación 
del actual mercado de Bazurto, que repitió la historia de un inmueble bien 
diseñado que terminó desbordado hacia su exterior.

L A  V I D A  M I S M A  E N  U N  M E R C A D O

“En sus primeros años la gente iba al mercado bien vestida; mujeres con 
vestidos y lazos hermosos; hombres vestidos de lino, con chaquetas y trajes. 
Digamos que si el comprador se ponía su mejor gala, el vendedor también. 
Las personas de clase media y baja iban directamente a comprar. La élite 
mandaba a sus empleadas”, dice Ulloa.

“La vida social estaba representada allí porque ese era el mercado de la 

E l  c o r a z ó n  d e  G e t s e m a n í

Fotografía: Colección Jaro Pitro. Derechos reservados.

ciudad. Antes de que hubiesen estas megatiendas, mi mamá iba a mercar 
con una canasta y había el jóven que se la cargaba mientras ella iba com-
prando y echando las cosas. Al final le daban una propina. Uno podía com-
prar zapatos, medias, cosas para el colegio. El edificio tenía muchas cosas. 
Te hablo de los años 50 que fue lo que vi” afirma María Teresa Ripoll. 

Manuel Madrid, habitante de Getsemaní recuerda sus días cuando 
caminaba dentro del mercado “Yo me crié ahí y en la Plaza del Pozo. Allá 
siempre me rebuscaba de pelao, íbamos a vender y después a jugar acá  en la 
calle Lomba, del Carretero, en la plaza del Pozo y la Trinidad”. 

“El mercado viejo era el escondite de nosotros. Allá uno siempre se 
rebuscaba con la gente del pescado en La Troja. Me rebuscaba vendiendo 
cangrejo, abriendo bocachico, nos íbamos para las lanchas que venían del 
Quibdó en aquella época. La gente llegaba a comprar coco de aquel lado, 
entonces uno les hacía el viaje”. 

“El mercado estaba distribuido por secciones, del lado de El Arsenal esta-
ban los carpinteros Riberas, donde arreglaban lanchas. Después venía una 
sección donde arreglaban el pescado. Había otra sección que las llamaban 
Las Mallas, donde estaba la bodega de Salomón”. 

“De ahí para allá, había unas ventas de comida. Más adelante había una 
sección que llamaban La Troja donde picaban el pescado, pero acá lo frita-
ban. Siguiendo de La Troja venía la sección donde vendían gallinas, ñame. 
Había otra donde llegaban productos de Bocachica, de Caño de Loro, de 
todos esos pueblos. Había unas bodegas que vendían cocos, pero estaban 
hacía el agua y del otro lado habían almacenes grandes de víveres y abarro-
tes. De ahí para allá hasta llegar al Camellón de los Mártires. Esa sección 
era diferente, había vainas de ropa”. 

“Algo que no se me olvida es que los campesinos de la Sabana y Sucre 
vendían pájaros ornamentales. También que los plátanos iban hasta la bahía 
sobre la playa de Baranoa. Eran pilas enormes de racimos. Incluso tenían 

Joyería

Sastres

Zapaterías y otros 

comercios

Abarrotes

Verduras y abarro
tes

Verduras y abarro
tes

Verduras y abarro
tes

Entrada principal

Pabellón de carnes

Joyería

Expansión #1

1920

Puestos
informales

Accesos la
terales - Calle

 Larg
a

La historia del fin del mercado, con el incendio, las razones que llevaron a moverlo 
y cómo fueron esos días del año 78 serán el tema de la siguiente entrega de esta 

historia, en  nuestra edición de abril.

Plano ilustrativo de la distribución del mercado

C R O N O L O G Í A  D E L  M E R C A D O

1 9 7 8
Traslado definitivo del mercado a la 
actual locación en Bazurto.

Fuente principal: Mercado de Bazurto:¿Cómo 
gestionar el cambio? Universidad Tecnológica 
de Bolívar (UTB) y Massachusetts Institute of 
Technology (MIT)

1 8 8 0  a p r o x .
Comienzan las discusiones sobre 
la necesidad de un mercado 
centralizado y moderno, para una 
ciudad en crecimiento. La conexión 
entre higiene, salubridad y ciudades 
modernas se estaba fortaleciendo.

1 8 9 6
El 11 de noviembre de 1896 se 
coloca la primera piedra. Fue 
diseñado por Luis Felipe Jaspe 
Franco, el mismo de la Torre del 
Reloj, del teatro Adolfo Mejía, del 
parque Centenario, las plazas de 
Bolívar y la Fernández Madrid, 
entre sus principales obras.

1 9 2 0
Se abre el sector de carnes.

1 9 6 5
El 30 de octubre estalló en el 
almacén Olímpica un buscapiés y 
se produjo una gran explosión en 
la edificación, afectando la puerta 
principal y el ala derecha frontal 
del mercado. 

1 9 5 5
Se abre el sector de zapaterías y 
otros comercios.1 8 9 1

El 31 de diciembre el Municipio 
autorizó un desembolso de 80 mil 
pesos para la construcción del 
mercado público.

1 9 0 4
Se abre en febrero. La construcción 
estuvo a cargo de Joaquín 
Nicasio Caballero Rivas, bajo el 
seguimiento de Jaspe.

1 9 3 6  a p r o x .
Ya se podía observar la venta de 
productos por fuera del edificio, 
lo que obstaculizaba el paso de los 
compradores y transeúntes.

1 9 6 2
El 4 de septiembre ocurrió “El gran 
incendio” que arrasó con muchos 
negocios del mercado y destruyó 
gran parte del techo del pabellón 
principal (reconstruido en 1963).

1 9 2 5
Se abre el sector de granos.

unos muelles de madera. Había gente que los negociaba en el Arsenal”, 
recuerda Ulloa. Otros recuerdan que por la zona donde hoy es un parquea-
dero a lo largo de la calle de Arsenal hubo por décadas una carbonera, en 
épocas en que la electricidad en las casas aún no era de uso común.

E L  P U E R T O  E S E N C I A L

Al auge del mercado contribuyó el que hubiera un puerto previo conec-
tado con toda la región y cuyos navíos al mismo tiempo eran compradores. 
El mercado generó su propia actividad marítima al incorporar un muelle y 
un embarcadero propios que albergaban hasta 30 goletas, que igualaban en 
número a las que atracaban en la playa del Arsenal.

“¿De dónde venían los productos? De pueblos al borde de Panamá hasta 
acá. Traían toda la mercadería bordeando la costa. Venían también del río 
Sinú, hacía los lados de Lorica. Por el canal del Dique también. Venía con 
bocachico y la pesca y al mismo tiempo se llevaban para tierra adentro ropa 
para los campesinos la mayor parte de dril o lino y algunas telas traídas por 
los comerciantes sirio libaneses. Se llevaban mucho; vasijas de barro, cu-
charas de totumo, hojas de peltre, elementos de aluminio y otros materiales. 
Cartagena estaba preparada para su propio abastecimiento: en las puertas de 
Getsemaní y San Diego había huertas y solares con árboles frutales, como por 
ejemplo donde hoy está la casa de García Márquez”, complementa Ulloa.

Las embarcaciones a las que se refiere Ulloa era goletas, unas embarca-
ciones a vela de dos mástiles que por mucho tiempo eran parte del paisaje 
en la bahía de las Ánimas y todavía se ven en las fotos antiguas. Ocupaban 
el muelle de Los Pegasos y toda la orilla del mercado incluyendo el Playón 
del Arsenal. Su navegación se llamaba cabotaje, porque iban guiándose de 
cabo a cabo en el mar para no perder de vista la costa.
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“Jugábamos en la calle de las Palmas. A la gente le llamaba la atención y 
fueron llegando. Un día el señor Teherán salió y nos dijo que no podíamos 
seguir jugando ahí porque la bola caía en su casa. Nos tocó ir a jugar a la 
calle de Las Chancletas con dos bases: primera y home. Nos distraíamos 
hasta las seis y media de la tarde. Después nos íbamos para vespertina en 
el Padilla”. 

Años más tarde a otro grupo de amigos se le ocurrió ir más allá con este 
juego. “En una tertulia entre Plutarco Meléndez, Roberto Burgos y Antonio 
de Aguas, sentados en la Plaza de la Trinidad, estaban conversando sobre 
ese tema y el Cabildo de Getsemaní. Inicialmente fueron ellos y después se 
les fue agregando más gente”, comenta Jorge Ruiz, actual organizador del 
campeonato de bola de trapo. 

Por su parte, Gaviria recuerda que “primero sacamos un campeonato 
pequeño entre nosotros. No había ningún uniforme, nos conseguimos un 
bombacho y cada equipo debía tener un color. Al año siguiente se hicieron 
reuniones para sacar un campeonato bien estructurado. Así fue evolucio-
nando el torneo. Los martes y jueves salía la programación de los equipos”. 

“Empezaron como diez equipos: los que recuerdo eran los Pacha, Casa 
Loma, Vidrios Marún, Maderas Ramos, El Pedregal, Sábado Lomba y un 
equipo de calle de la Sierpe. Recuerdo la tertulia que se formaba entre noso-
tros mismos. La gente que venía de otros barrios. Los vecinos desocupaban 
sus casas para ver jugar los partidos”.

“El campeonato duraba del sábado desde las dos de la tarde, hasta las 
cinco y media, cuando tocaban las campanas de la iglesia. Los domingos, 
después de misa. Duraba tres o cuatro meses. El primer equipo ganador 
creo que fue Vidrios Marún” asegura Gaviria. 

Ruiz recuerda que el campeonato de Bola de Trapo en la plaza de la 
Trinidad era “un campeonato de béisbol con obstáculos, porque la plaza no 
era un campo, era un sitio muy irregular. Anteriormente en el  centro tenía 
unas bancas de concreto y el busto de Pedro Romero”.

“El primer campeonato oficial fue hermoso porque teníamos la partici-
pación de mucha comunidad. Éramos nativos al cien por ciento. Eran de 
12 a 14 equipos que salían del barrio, con alrededor de 20 jugadores cada 
uno. Fue algo muy chévere porque a pesar de la edad de algunos eso no era 
obstáculo para que ellos jugarán. Sí hubo accidentes por su edad y eso es 
normal. Sí hubo señores qué se fracturaron: un pie, una mano, que fueron 
golpeados por la bola. Pero a ellos no les interesaba eso. Lo que más les 
motivaba era el interés de participar en la comunidad”.

“Así fue sucediendo año tras año, tomando bastante impulso. Al inicio 
las bolas de trapo las confeccionaba un amigo, Jesús Miranda. Las hacíamos 
y las forrábamos con las medias que usábamos. ¡Eran muchos calcetines 
que se perdían dentro de las casas porque siempre estábamos aportando las 
medias para hacer las bolas!”. 

“Luego los hermanos Meléndez fueron buscando más perfección en la 
hechura de la bola; más redonda, el peso ideal, implementaron la cuerina 
para forrarla y que esta durara más porque jugábamos en pavimento y con 
obstáculos. Cada vez que esta bola pegaba a la pared golpeaba menos. Ellos 
fueron buscando esas cosas hasta que llegaron a la perfección”, relata Jorge. 

“Yo empecé a participar desde el  primer campeonato, en 1988, hace 30 
años. Era muy unido a toda esa gente que inicialmente realizaba los tor-
neos. Participaba con un equipo que se llamaba Casa Loma que teníamos 
junto con mis hermanos y mis amigos más cercanos. Tiempo después le 

brindaba mi apoyo en la logística organizando el terreno 
de juego”, cuenta Ruiz.

“Todos los campeonatos han sido muy interesantes por 
la dificultad del campo; en la Plaza de la Trinidad era di-
fícil batear porque tenías que mandar la bola muy direc-
cionada hacia la calle de la Sierpe o la de Guerrero. Para 
la calle del Guerrero era más fácil lanzar para un zurdo, 
pero tenía que ser un zurdo muy mañoso, muy talentoso 
y lo había: el difunto Capítulo Acosta. Y había un derecho 
que bateaba bien para ese lado, que era Dairo Hoyos”. 

“La anécdota que toda persona debe mencionar cuando 
se habla de Bola de Trapo es cuando José Carrillo le pegó con la bola a una 
niña. ¡Ese señor tenía una fuerza para pegarle a esa bola! La  niña  estaba 
sentada en el atrio de la Plaza de La Trinidad. Fue tan grande la velocidad 
que salió esa pelota y le pegó en la cara” relata Ruiz. 

“Cuando hablo de Bola de Trapo recuerdo a mucha gente que ha fallecido 
y que se han mudado. Eso es lo más triste que yo te puedo decir; recordar 
a Mario Vitola, a los Marún, Barquito, Alonso Corrales, al Viti Vitola, a 
Mario Vitola Jr. y a Marco Pérez”.

“Toda esa gente hizo parte de los campeonatos. Emigdio Gaviria jugando 
también se llevó un bolazo en el ojo. Cada vez que le da un dolor cerca a 
esa parte dice: ¡Nojoda fue por el campeonato y Mario Vitola fue quien me 
pegó el bolazo!”.

E L  T R A S L A D O  A  E L  P E D R E G A L

“Nos trasladamos a El Pedregal en el 99. Fue tanto el impacto del cam-
peonato que otros barrios querían venir a jugar. Es más, jugadores muy 
buenos de béisbol venían a participar. Venían a ver cómo era la hechura de 
la bola y el manejo”, dice Ruiz.

“Era tanto el entusiasmo de otros barrios por venir a conocer que nos 
decían -yo quiero jugar ahí, esa vaina se ve bacana-. Amaury Gaviria, 
abanderado del torneo, en ese entonces, acomodó el reglamento; de los 20 
jugadores aumentaron a 25 y podíamos escoger a tres personas de otros 
barrios que quisieran jugar”.

“Vinieron los Rodríguez y gente muy buena de la época del béisbol y 
softbol a jugar aquí. Se dieron cuenta que a pesar de tener todas las capa-
cidades al principio botaban muchas bolas hacía el agua, porque tenían el 
poder y la técnica profesional, pero se encontraban que lanzar esta bolita 
tenía sus mañas. Para mí ese campeonato era la integración de todo el barrio. 

LA BOLA DE TRAPO SIGUE RODANDO

“T
odo empezó jugando ‘Calao’. Llegábamos del puente Román de 
bañarnos. Eran como las cuatro de la tarde. En eso salieron Osvaldo 
Garrido y Oswaldo Puello diciendo: ¡Vamos a jugar al bate! -Compa, 

pero no hay bola de caucho-.  ¡Que ná! Vamos a buscar una media y armamos 
una bola de trapo. -Oswaldo y ¿el calao cómo es?- Es batear con la mano 
abierta. Eso fue como en el sesenta y algo”, recuerda Santander Gaviria, uno de 
los iniciadores del juego más tradicional de Getsemaní.

Este domingo 24 de marzo comenzará el nuevo campeonato, que irá 

aproximadamente hasta octubre, según no haya imprevistos. Se jugarán los 

domingos y festivos de 9:oo a.m. a 6:oo p.m. Los organizadores esperan 8 

equipos masculinos y 4 femeninos.

Aún falta definir, pero un primer planteo es hacer dos vueltas de todos contra 

todos, después una eliminación de la que resultarán cuatro equipos para jugar 

dos play off y entre los ganadores, la final.

“Mucha gente se ha mudado, pero apenas anunciamos el campeonato vienen 

y están pendientes. Con la nueva tecnología los equipos hacen sus grupos y 

están al tanto de lo que sucede. Tenemos un chat. La programación se manda 

por allí, las estadísticas y  se mantienen informados”, explica Ruiz. 

Más información:  
Jorge Ruiz, organizador del campeonato. Tel: 3002604157.

E L  C A M P E O N A T O  D E  2 0 1 9

L O S  C U A D R A N G U A L E S  D E  G E T S E M A N Í
( I l u s t r a t i v o )

A través de ese deporte los sábados y domingos se convertían en días de 
esparcimiento total”, afirma Jorge.

“Desde que salía la programación la gente la miraba y decía: ese partido 
es de clásicos y siempre había rivalidades en los equipos por lo que fuera, 
por ejemplo: cuando iba a jugar mi equipo, que era muy bueno, todo el 
mundo le quería ganar. Teníamos muchos adeptos y allá se formaba la alga-
rabía apoyando a Casa Loma”, expresa Ruiz.

“Desde que inició el campeonato en 1988, la realización del torneo se ha 
aplazado solo un par de años por temporada de lluvia u otros motivos, pero 
pocas veces”, asegura Jorge.

“El año que empezó el torneo nació mi primer hijo. Es cuando se adquiere 
más compromiso con la familia. Siempre había un poquito de inconvenien-
te porque a mí me gustaba mucho el deporte. Siempre he estado arraigado a 
las actividades deportivas del barrio. Había molestias con la señora por eso. 
Me decía -¡¿Cómo que te vas a ir? Deja todo listo antes de irte, no se te olvide 
el desayuno!-. Estando en El Pedregal tenía que regresar o a veces ella se 
iba para allá. Eso se ponía muy sabroso porque las compañeras se iban con 
nosotros y eran partícipes del juego, pero siempre había celos porque que-
rían salir a un lugar diferente y nosotros esperando el fin de semana para el 
campeonato”, relata Jorge. 

“Hoy ya no se mantienen los primeros equipos, pero el legado continua 
con nombres nuevos, por ejemplo: Los Carpinteros han sido herederos de 
Casa Loma y han venido hijos de jugadores. Es decir, la nueva generación 
porque mucha gente se murió o se fue. En esta época somos menos personas 
del barrio, quienes nos refuerzan para completar de nueve o diez equipos 
son los de afuera”, cuenta Ruiz. 
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LOS PESCADOS DE

E
l mural más grande de Cartagena se transformó y los cartageneros escogieron su diseño final: 
El Mercado de los Pescados de Oro. Entre finales de enero y comienzos de febrero se hicieron 
los trabajos para reemplazar el anterior llamado Prisma Afro (que algunos decían que era 

Joe Arroyo, pero no) en la pared lateral del hotel Stil, en La Matuna, visible desde muchos sitios 
cercanos al Centro.

F E  D E  E R R A T A S
En la edición 4 (enero) en la historia Ventanas 
al pasado, en la frase que quedó: “Lo otro es 
recordar que la Colonia Getsemaní era menos 
arrabal de lo que se piensa”, debió decir: "Lo 
otro es recordar que en la Colonia, Getsemaní era 
menos arrabal de lo que se piensa”.

Fueron utilizados 200 aerosoles, 
15 cuñetes de pintura vinilica, 20 
rodillos y 20 brochas. La técnica uti-
lizada fue mixta con una paleta de 
colores variada. Además se fijó una 
laca para protegerlo de los rayos UV.

Para elaborar el mural lo primero 
fue trazar una silueta y a partir de 
ahí los elementos específicos. La ela-
boración tardó alrededor de 14 días. 

Jeffry Zapateiro, como artista 
local, junto con Cazdos, Yurika y 
Ecksuno como artistas nacionales 
invitados, todos del colectivo Vér-
tigo Graffiti estuvieron a cargo del 
proyecto artístico. Yurika fue quien 
pintó la María Mulata que se ve en 
la Plaza de la Trinidad.

Vertigo Graffiti fue el responsable 
artístico y técnico de la obra, en 
cabeza de Camilo Fidel López. 
Se pidieron y obtuvieron los 
permisos y apoyo de la Alcaldía, y 
de la gerencia del Centro Histórico. 
Proyecto San Francisco fue el gestor 
y patrocinador principal de la 
iniciativa, con el apoyo del hotel Stil. 

El mural anterior, pintado en 
2012 y uno de los más grandes del 
país, estaba muy desgastado por el 
ambiente salino en Cartagena. Era 

necesario cambiarlo para contribuir 
a una mejor visual del Centro.

El nuevo mural resultó elegido 
entre tres opciones que combinaban 

elementos de la cultura afrocolom-
biana con la obra de Gabriel García 

Márquez. Las otras dos fueron 
Poeta de Tarde y Delia Coronada.

En total fueron emitidos 8.444 
votos en Facebook e Instagram. 
El Mercado de Pescados de Oro 

obtuvo el primer puesto con el 
56.44% de los votos. 

Pasar del boceto ganador al mural 
definitivo implicó buscar a la 

cartagenera real que encarnaba 
esa imagen. Doña Gregoriana, 

a quien todos en el Mercado de 
Bazurto conocen como “Goya”, 

resultó perfecta. Hasta su puesto 
de trabajo llegó el equipo de 

artistas para conocerla mejor y 
documentar su labor.

Una iniciativa de PROYECTO SAN FRANCISCO con la realización del equipo de

Visítanos en: www.elgetsemanicense.com

Escríbannos a: elgetsemanicense@gmail.com
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